
• REVI3TA • DEL•

CENTRO DE LECTURA
Cuarta época	 B eus 1 cle JuIio cle 1 .9 5 5

SIMARIO: Entrega de tftulos de Socjo de Honor. - « Juliol tumultuós, por J. BESO1À BÀBE1j.
-- «Guerau de Liost i eI lxic del Montseny, por X. X. - La mosca, por JUÀN MÀSSOT. - Nuestros
conferencjantes. 	 Àctividades del Centro. - Varja.

ENTREGA DE TITULOS DE

SOCIO DE HONOR
Centro de Lectura está pisando ios

umbraies para entrar a ser centenario.
Y después de haber conternplado eI
continuo desfilar por su tribuna de
rnuchos hornbres eminentes e ilustres,
y de haber sido tirnón y faro de la cul-
tura popular reusense, ie ha cabido
ahora, con motivo del homenaje aI
IImo. Don Juan Aparicio, Director
General de Prensa, eI honor de alber-
gar por unas horas a tan relevante per-
sonalidad, manteniendoasísu tradición
de casa paterna y solariega de ia cuitura.

EI acto de auténtico significado cui-
tural no podía tener rnarco más ade-
cuado. Un hornenaje a la persona que
ha sabido dignificar tan acertadamente
ia prensa, ya por sí significa rnuchas
cosas. Pero cuando este hoxnenaje lo
organiza el Centro de Lectura, aumen-
ta su grado exponente. La entidad, fiel
a su criterio, no prodiga ios homena-
jes. Ditíamos, en tal sentido, rnás bien
se rnanifiesta precavida. Ei Centro tie-
ne solera popular, creada y rnantenida
a través de largos aos. Por elio, sus
homenajes aicanzan vaior de expresión
autértica y de sentido real.

Esta vez las cosas se han sucedido
de tal rnanera que hemos tenido la sa-
tisacción de vernos acompíiados por
una nueva promoción de periodistas,
que serán los que en el futüro tendrán
la misión de orientar a la opinión des-
de las columnas de ia prensa; y no du-
darnos en creer recordarán, después de

haberio visitado, nuestro modélico Cen-
tro de Lectura, como genuino y casi
heroico esfuerzo de algunos centena-
res de reusenses.
• R.EVISTA DEI. CENTRO DE LECTURÀ con-
rinuadora de aquel «Eco del Centro de
Lectura», que apareció por prirnera vez
en 1859, —veteranía que rnucho signi-
fica en los anales del periodismo— y
en cuyas páginas han colaborado tres
generaciones de escritores reusenses,
desea hacer constar su adhesión al ho-
rnenaje tributado a Don Juan Aparicio,
Director General de Prensa. Nuestra
adhesión es modesta, como rnodesto io
es todo en nuestra R.EVISTÀ, pero no
por ello deja de ser cordial y sentida.

José Banús Sans
Redactor-Jefe

CRONICA DE LOS ACTOS
(28 de junio)

En el Salón de conferencias y con
asistencia de Àutoridades, alumnos de
la Escuela Oficial de Periodismo y de
numerosos socios del Centro, se cele-
bró, a las nueve de la noche, el acto de
la entrega del Título de Socio de Ho-
nor, a Don Juan Àparicio, Director
General de Prensa.

Ocupaban la presidencia el home-
najeado Sr. Aparicio. el Excmo. seior
Gobernador Civil, el Ilmo. Sr. Àlcalde
de R.eus, el Sr. Presidente de la Dipu-



tación Provincial y el Sr. Presidente
del Centro de Lectura.

Don Enrique Aguadé pronunció el
siguiente discurso:

«En la honrosa confianza que tienen
en mí depositada 1os 1600 socios que
constituyen este Centro de Lectura,
cuyo primer centenario de su funda-
ción no está muy lejano, os dirijo es-
tas palabras llenas de afecto para ei
hombre que desempeñando una de las
Direcciones generales básicas del régi-
mtn del pueblo espafíol, supo atender
y resolver el ruego de esta Presidencia,
refrendado por nuestro muy querido
Gobernador Civil D. José González-
Sam a.

Nuestra petición era simple: que e
nos autorizase la reanudación de la
publicación de la «Revista del Centro
de Lectura».

Y vos, Don Juan Àparicio, cuando
supísteis la gran labor cultural que el
Centro de Lectura realizaba, otorgás-
teis la autorización y la «Revista» ha-
béis podido observar que cumple bien
su misión. Lleva un año ya publicán-
dose y conserva su lozanía. Se cir-
cunscribe a los problemas culturales y
en sus páginas quedan flelmente ex-
tractadas las múltiples conferencias
que en esta tribuna se explican sobre
diversos temas del saber humano.

Yo recuerdo vuestra promesa de ve-
nir a Reus expresamente para conocer
el Centro de Lectura y que cumplisteis
hace más de un año. Vuestras palabras
al conocer esta Casa, vuestros elogios
ante nttestra bíblioteca nos llenaron de
satisfacción, porque satisfacción seño-
res es oir de pesonas capacitadas un
justo elogio a un esfuerzo de unos ciu-
dadanos queformándose, culturalmen-
te hablando, se preocupan al mismo
tiempo de esta juventud que en el día
de mañana habrá de regir los destinos
de la Patria. Y recordaré siempre aque-
llas palabras para nosotros lapidárias
que dejasteís escritas en el Àlbum de

onor: «Las generaciones pasan, los
hombres mueren. El Centro de Lectu-
ra permanece».

O s estarnos altamente agradecidos y
la prueba de ello es eI actterdo tomado
por unanimidad por los 50 miembros
que componen las siete Juntas Seccio-

nales con el Consejo Directivo, de
nombraros «Socío de Honor», distin-
ción que escrita en sencilio pergamino
tengo el gozo de ofreceros, rogándoos,
que, sí lo aceptáis, penséis en la obli-
gación de continuar cooperando a
nuestro lado para que todos juntos su-
peremos cada día la labor cultural que
hace 94 años se inició en este Centro
de Lectura de nuestros amores».

Don Juan Aparicio
Director General de Prensa

«Se publicó hace unos veinticinco
afios en París un libro sabrosísimo so-
bre Ia lectttra. Y digo sabrosísimo por-
que ya el título contenía el valor agri-
culce de la palabra. El título califlcaba
a la lectura «ese vicio sin castigar».

Estamos, pues, aquí en un inflerno
permanente. Lo digo también en un
sentído paradójíco, porque si el vicio
no se puede castígar, también se puede
perdonar y así es que estamos sin per-
donar.

Pero ha querido la Providencia que
sea en la víspera del Patrón de esta
ciudad, cuando el Centro de Lectura
de Reus me haga honor con este per-
gamino, con este diploma que acepto y
agradezco, y digo que ha sido una co-
incidencia providencial que en la vís-
pera de San Pedro, ue en la víspera
de esa piedra angular de la Iglesia y
de la Historía Universal del mundo
hayamos venido aquí profesores y
alumnos de la Escuela Oficial de Pe-
riociismo, para gírar alrededor de•este
Centro de Lectura, que desde hace no-
venticuatro años es uno de los más
importantes centros de Reus y su co-
marca.

Nosotros, periodistas, si no lo pen-
samos demasiado, podemos llegar has-
ta la conclusión de que el enemigo del
periódico es el libro. Pero si lo pensa-
mos un poco más despacio obtendre-
mos la consecuencia que ha servido
como lema para Uno de los concursos
mensuales que organiza la Dirección
General de Prensa, considerando al
periódico como germen del libro.

Fué en el mes de noviembrede 1942,
cuando iba a carnbiar el rumbo de la
segunda Gran Guerra y en el mismo



día del desembarque de las tropas nor-
teamericanag en Marruecog y en Àr-
gelia cuando yo me encontraba en

eus para ,clausurar, junto con el Di-
rector General de Cotnercio, una Feria
de Muestras. Y por otra parte y como
delegado general de prensa la primera
exposición de la prenga reusense.

Todavía vivía y ustedes los vetera-
nos de esta casa le recordarán mucho
tnejor que yo aquel hombre que se lla-
mó en vida D. Pablo Font de P.ubinat,
«Don Pau», presídente que fué del
Centro de Lectura había concedido a
log peziódicos la importancia impere-
cedera que tienen y de sus colecciones
había cedido a los organizadores. Y0
siento esta noche un recuerdo y memo-
ria conmovida al que entonces era di-
rector de «Diario Espafíol» de Tarra-
gona, Cusidó, porque por desgracia
hace bastante tiempo que no existe.

Y como todo es enlace en la vida, si
una mente capaz de ver las correlacio-
nes que existen entre las cosas, las
ideas y las personas, yo las reveio un
poco solemnemente en R.eus, aparte de
otras visitas mías menos prótocolarjag
cuando reaparecía «Diarío Espafíol»
con motivo de mi primer viaje en no-
viembre de i94z, traia en Ia mano el
n. o z del. «Es pafíol» de entonces, ahora
vuelvo con el n. o z, el 3 del «Espafíol»
de ahora.

Han pasado 11 afíos y como dije en
un autógrafo circunstancial, el Centro
de Lectura de R.eus permanece y per-
manecerá, como ha permanecido el pe-
riodismo espafíol que ya se hacía en
1942, porque estaba hecho a la sombra,
alrededor de otro Centro, fundamental
de la ciudad dr R.eus, alrededor del
Priorato, alrededor de la Iglesia donde
se venera la imagen de San Pedro. Las
ideas maternas, las ideas intrínsecas,
las ideas llenas de solemnidad, de eter-
nidad, de perennidad de la Iglesia.

Y podemos en esta víspera de San
Pedro, cuando por una parte acaba de
desfilar pQr las calles de la ciudad esa
amazona, esa amazona sin caballo, y
al decir amazona decía esa mujer ro-
busta, esa mujer representativa de la
potencia femenina catalana para ves-
tirse al último grito de la moda de
P.eus, París y Londres. R.epresenta-

ción por consiguiente cle algo circuns-
taricial, momentáneo y efímero. Pero
a la vez ardían las teyeras, ardían las
luces milenarias casi como la contra-
posición de dos símbolos.

• La moda, lo que nos parece caedizo,
circunstancial del periódico cada día
hecho, siguiendo el giro a dar de una
noticia, lo que pasa al Iibro, lo que se
hace historia, lo que es tradición, lo
que es Ley, lo que es código.

Y esta es la lección que yo quiero
sacar con el periodístíco como Direc-
tor General de Prensa, de este título
honorííico, y todavía un poco conven-
cido si hubiera otros motívos para
honrarme que el de ser bibliotecario
corisorte. En este Centro, en esta col-
mena gigantesca donde se anidan mi-
llares y millares de libros, hay no más
abejas sino unas obreras pacíentes que
sonel fruto en 1953 de aquello que se
sacó del cerebro, mientras montaba Ia
íilosofía del hombre que trabaja y jue-
ga, la íijosofia de la naranja de Euge-
nio DOrs creando Ias bibliotecarias
catalanas que es una de las cosas más
serias, más perfectas y más inmarcesi-
bles de Catalufía.

Pero esto sería anécdota, esto sería
pasajero, esto sería periodístico. No.
Yo acepto este título de socio Honorí-
flco, aunque por la pesadumbre de la
edad —y perdonen esta peradoja— y
por la pesadumbre de las cargas, me
voy alejando cada vez más de 1os li-
bros, como libros, y me voy entregan-
do cada vez más a Ios periódicos que
se convierten en libros y viéndose esto
así y sintiéndolo así y entendiéndolo
así y sirviéndolo así, yo acepto de ma-
nos de Don Enrique Àguadé que re-
presenta al Centro de Lectura de R.eus,
este título porque és, queridos compa-
fleros de Madríd, de Barcelona y de
Espafla, la ejecutoria de que el que es-
cribe en los periódicos no pierde el
tiempo, porque desde la gacetilla, al
artículo de fondo, está trabajando para
Dios, para la Patria y para la eterni-
dad.

Una gran ovacíón premió el elocuen-
te discurso pronunciado por el Direc-
tor General de Prensa.



CENA DE HOMENAJE

• Finalizado el anterior acto se cele-
bró en el Salón de Exposiciones la cena
de homenaje a los Excmos. Sres. Don
Juan Àparicio, Director General de
Prensa; Don José Gonzáles Sama,
Gobernador Civil de esta provincia;
Excma. Diputación Provincial y
Excmo. Àyuntamiento de la ciudad,
con motivo de la entrega de títulos de
Socio de Honor, acuerdo que fué to-
mado por una reunión plenaria de la
Junta de Gobierno y de las Seccio-
nales.

La presidencia estaba ocupada por
D. Juan Àparicio quien tenía a su de-
recha a Dfía. Francisca Sans de Àgua-
dé, Don Jose Gonzáleá-Sama, Sra. de
Àparicio, D. Enrícïue Àguadé y dofla
María Soliano de Guasch. Y a su iz-
quierda Dfía. Isabel Àsenjo de Gon-
zález-Sama, D. Enrique Guasch, do-
fla María Oriol de Bertrán, Don Juan
Bertrán y Dfía, Magdalena Puigoriol
de Freixa.

En una gran mesa en forma de eme
se sentaron unos i5o comensales flgu-
rando las más destacadas personali-
dades de las letras comercío, industria
y banca.

Don Enrlque Aguadé

À los postres el Sr. Presidente del
C entro de Lectura, pronunció unas pa-
labras ofreciendo los títulos de Socio
de Honor. kecuerda como el i859 unos
reusenses pertenecientes a la clase me-
dia, que siempre ha sido firme puntal
de la economía espaflola, fundaron el
Centro de Lectura, escogiendo el Lema
de «Labor prima virtus». Esa fué la
piedra sólída sobre la cual se edificó el
Centro de Lectura. Se extiende en con-
sideraciones sobre diversos artículos
del primer regiamento de la entidad y
glosa la labor cultural que desde en-
tonces ha venido realizando.

Àlude a la colaboración que se ha
obtenido del Àyuntamiento de keus y
de la Diputación Provincial y declara
qe también se ha visto con gran sa-
tisfacción que D. José González-Sama,
Gobernador Civil de la provincia,
preste a los asuntos del Centro la má-
xima atención. También da las gracias
a don Juan Àparicio, que ha posibili-

tado la aparición de nuestra kEVISTA,
órgano exponente de nueslras activi-
dades.

Dice quisiera ser flel intérprete del
sentir de todos Ios socios para expresar
su gratitud a dichas personalidades y
a dichos organismos oficiales. Y sinte
el honor de poder llevar a feliz man-
dato la entrega de los pergaminos que
transcriben los acuerdos tomados.
kuega los acepten y desea que cada
uno de los nuevos socios supere, si
cabe, la labor en pro del Centro de
L ectura.

Àlude a la proyectada reeclificación
de un solar para el Centro, cïue se pro-
pone llevar a cabo el Ministerio de
Educación Nacional a través de la
Dirección General de Àrchivos y Bi-
bliotecas. Ello permitirá la ampliación
de nuestro espacio vital. Muchas cosas
tenemos por realizar, lo que no pode-
mos llevar a cabo por falta de medios,
rogando al ya querido consocio Don
Juan Àparicío que exponga al Sr. Mi-
nistro de Información y Turismo, lo
que es nuestro Centro de Lectura y le
invite a visitarlo.

Don Juan Bertrán, Alcalde de Reus

Àgradece en nombre del Àyunta-
miento la distición de cïue acaba de ser
objeto. Y dice que si el Sr. Presidente
ha podido hablar en nombre de los so-
cios del Centro, él se aboga la repre-
sentación de los restantes reusenses,
que aun no son socios de la entidad,
para adherirse al acto de homenaje que
se tributa a las personalidades presen-
tes, deseando que el Centro de Lectura
continue su trayectoria tantos aflos
iniciada en bien de Ia cultura de la
ciudad.

D. Enrique Guasch, Presidente de la Diputación

Dice que va a pronunciar breves pa-
labras para agradecer en nombre de
aquella corporación el nombramiento
de socio de honor, ya que será una sa-
tisfacción para la misma dicho nom-
bramiento, pues el Centro de Lectura
es un verdadero orgullo para la ciudad
y para la provincia. Hace votos para
que el Centro siga laborando en pro
de la cultura como lo ha hecho hasta
el presente, signiflcando que por parte



de la Diputación se le prestará toda la
atención que se merece.

Don José González.Sama,
Gobernador CiviI de la Provincia

Dijo que va a ser muy breve y no lo
digo —afíadió— para hablar tres cuar-
tos de hora. Estoy emocionado porque
llega hasta lo más hondo de mi cora-
zón este obsequio de socio de honor de
vuestra entidad. Quiero colaborar in-
tensamente en vuestra labor cultural, y
si me habeís otorgado este título, sin
tener rnéritos para ello, deseo me con-
cedáis un margen de confianza, para
procurar demostraros mi gratitud. yo
deseo colaborar en difundir esa cultu-
ra que tanto deseamos, no aquella cul-
tura escéptica que nos ha conducido a
tantos desastres. Nuestra cultura debe
ser de norma y guía de fé en Dios y en
Espafía, como una vía láctea del por-
venir de ios espafíoles.

Don Juan Aparlclo, director generai de prensa

yo no debería hablar, pero me so-
meto a vuestras indicaciones. En el
salón de confetencias, antes de la cena,
ya pronuncié unas palabras con mo-
tivo de recibir las primicias de éste
acto tan emotivo. En aquella ocasión
dí las gracias emocionado y no recuer-
do bien exactamente mis palabas, pero
recuerdo que hablando de vuestra Fies-
ta Mayor y de San Pedro agradecí
vuestra distinción, cosa que debo re-
petir ahora. E1 Centro, que es el Cen-
tro de Lectura y el Centro de la Iglesia,
en ia víspera de San Pedro, Patrón de
la Buena Prensa, se cornbinan bien
para celebrar esta flesta hermosa.

Estos cuadros de vuestros artistas
locaies tíenen un carácter de intimidad
y por lo tanto es dable poder hablar
en un sentido íntimo en esa reunión
en que flguran muchos maridos y mu-
jeres y preguntar quién es el que elige
las lecturas en el seno de la familia.

as mujeres son algo más que Ia ins-
piración de la casa, y así las vemos
como muchas veces orientan en las
lecturas y como son el eje de nuestras
bibiiotecas. Este Centro demuestra que
keus es un pueblo impelido por los
libros. Si el Centro de Lectura hubiese
existido antes de que Prim se hubiera
decidido a ser soidado, tengo la segu-
ridad de que hubiera influído en su
carrera. Prim del siglo XIX, que fué
gran militar y excelente diplornático,
como se reveló en la guerra de Àfrica
y por su acción en Méjico, no querien-
do escuchar a los franceses, y tan in-
justamente fusilado en la calle del
Turco, es el prototipo del hombre de
R.eus, valeroso y decidido. Y aquella
época de postizo y bisofíé y de la crea-
ción de la biblioteca del Centro de Lec-
tura, hemos de desear que sea como
una esflnge y espolón para esa lectura
de keus que hace a los hombres triun-
fantes.

Todos los oradores fueron entusias-
tamente aplaudidos.

Veus de dolor, de pena i desventur.,

presagi trist de djes sense lIum;

Cants de rencor que jnfundejxen paira

souen arreu. que pugen cel amunt.

Joiells de lart, a on la fe hj fulgura,

en pocs mornents shan convertit en fuzn.

El poble bajx sembla que sent fretura

dapaivagar Ia febre que eI consum.

No pot durar allò que lodj crjda.

ni pot surar el fur i contrallei

que és un abort, de llevor maleïda.

Tornarà el temps que engendra nova vjda.

que salçarà lensenya de la lIei

sota quins plecs ve la pau pressentida.


	Page 1

